
Pág¿ i^5

míscéla’nea
militar mexicana,

NÚMERO 7* .

.Parté îNStRvdTirÂi

Cantivwo el'Afamen del pritnêr 
preblemî del señor E ,> trfidti.

Arrojados los moros de la penín* 
sulá, Fernando el católico, xelo^o deí 

poder déníasiado formidable de les 
iioblts, tótiio medidas' diestrámetite 
concertadás parí abatir ‘SÚ orgullo, y 
¡esclavizar á su salvo el piíéblo. A me­
diados del siglo'trece, las ciudades de 
Avagorí, y á su imitación las déf Castillay 
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habían fcrmado una asccîacirn çoh el 

nombíe 'de la santa hermandad^ obli» 
gándose cada una de ellas á contribuir 
con un número deterniinado de |5erSo* 
ñas y de medios para su subsistencia> 
con el objetó de protejer á los viage- 
ros, perseguir á los criminales y ase­
gurar la tranquilidad de los pueblos de 
las frecuentes incursiones que sufrían. 
Los Criminales que caian en las manos 
de esta santa hermandad, eran condu­
cidos a ser juzgados por los jueces que 
tenia el mismo establecimiento. El 
privilegio que mas lisonjeaba á los no­
bles, era el de nombrar jueces en to­
dos sus pueblos y seroiíts Da' ai tanta 
importancia á esta prerrogaiivn, que la 
hubieran defendido à viva fuerza si se 
tratase de despojarles de ella abierta- 



ïïie[ite> Poif los privilegios de la santa, 
ïiermandad se resistieron los nobles á 
dar coûtribuciones á Fernírtdo-. Este 
demasiado astuto para desconocer la 
excesiva influencia de los nobles para 
Mtacarla de frente, y al mismo tiempo 
previendo el gran partido que podia 
sacar de disponer de semejante aso* 
ciacion, procuró apoderarse de ella 
sordamente. Logro que las ciudades 
ie concediesen la elección de sus ge* 
fes, y luego despues que aumentase el 
número tanto de individuos como de 
tribunales. He aquí el primer origen de 
un género de tropas fixas á disposición 
del monarca de España, sistematizado 
del modo que lo hablan sido poco ántes 
os francos arqueros establecidos en 

Francia en 14í4;8 por Cáflos Vil, el mo« 
*
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•narcâ de aquella nàcîoft que mas ptô* 
gresos hizo en favor del despotismo, y 
á cuya tropa se le dio el nombre de 
francos por las esencioties que góia- 
ban de no pagar contribution alguna.

Cárlos V. con mas recursos que los 
reyes católicos, mas ámbicioiso aún, y 
con un ministra mas emprendedor ÿ 
mas despótico, cual era el cardenal 
Cisneros, apoyado cotí el establecimien. 
to ya inventado, dio un paso mas ácía 
el proyecto que Fernando habia me­
ditado. Con el pretexto de sus conti­
nuas guerras, estableció unafueraa que 
ño debia disolverse sin su licencia, ni 
ser comandadas por otros gefes que 
los nombrados por el monarca^ Para 
perpetuar este mismo sistema,.por me­
dio de amenexás y de Ja seducion, 
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pbliga á la nobleza 4 que abandone 
eus castillos, y á que salga de sus pue­
blos para hacerla pas ;r á virvir en la 
ccïte, en donde prevee que se arru- 
narà en el luxo y en ocio, y en don» 
de conoce que dependerá del prín­
cipe de quien mendigará favo.es re» 
ducidos á vanos distintivos, y de cuyo 
jnoJo quedará privada del ir.^ndo que 
exercia en la gente que mantenía en 
campana. De este modo conocía el 

cardenal Cisnerps que consolidaba su 
sistema militar, y que el monarca se» 
ria muy prontq dueño de disponer 
absolutatamente de la tropa, y de au­
mentar su número del modo que qui­

siese, D'^sde entonces las costumbres 
de la nación varian per entero, y aquel 
espíritu nacional, aquella energía y 
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aquella» virtudes guerreras, que tanto 
habiañ distinguido á los españolea 
mientras habian co.nbatido por la li­
bertad de la patria, y por el amor da 
su gloria, desaparece por entero.

Un sistema tan acomodado à las 
ideas de los reyes, inmediatamente 
fué seguido por'los demas monarcas 
de la Europa, y n© aquí como reviviá 
el sistema de una fuerza permanente 
sustituyendo al sistema del gobierno 
feudal de los G idos. Así ts como su­
cedió al feudalismo el sistema ac­
tual, que si es Oiénos bárbaro, ts se» 

gurameute mas despótico y menos ca­
paz de-resistir la invasion de un con­
quistador, por mas que imposibilite 
á muchos piíncipes de serlo. Asi lo 

conocerá cualquiera que atienda á 
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là calidad de las guerras de esta na- 
ttBihxi.

D ‘sde esta época apesar de tener 
los reyes de Espana una fuerza armada 

a s 1 diepodcron, la defensa exterior del 
Wadofu? mucho menos segura. Los 
Pa -^es BaKOS, el Franco Condado, el 
R sellon, la Italia y Portugal cjue fcf- 
m ’ aa entónces parte del Imperio es­
pañol, disgustados de instituciones 
nuevas inventadas por los reyes para 
oprimir mas á su salvo á los pueblos, se 
Ies resisten : no dudando oponerse á 
tropas peí.nanentes, y el éxito de sus 
empresas manifiesta que ei estableci­
miento de una fuerza armada, no es 
capaz de resistir à hombres animacros 
de una pasión fuerte, aun. cuando ig­
noren la táctica militar-



Felipe II, mai obstinado ^un qii^ 
su padre en todas las ideas que cons­
piraban á consolidar el despotismo, y 
de co.isiguiente mas obstinado tambieq 
en aumentar la cantidaJ de sy fuerza 
permanente, equivocando la hinchazón 
o el o’-gullo po.1 el poder, y la verda­
dera defensa de un imperio con çl nú­
mero de sus soldados, arrastra á cam. 
paña to la la juventud espaqola, y sin 
pencar mas que en exercitos y conven^ 
tos, hace gemir á los pueblos; dismi­
nuye notablemente su población ; ani­
quila la prosperidad de sus súbditos; y 

c n el sistema funesto de la fuerza 
permanente, en vez de medios de 
defender al estado, no dex4 á sus suc- 

cesores mas que deudas y lecciones de 
una política fatal, tanto para la libeitad
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Individual de Ips ciudadanos, como pa- 
fa la independencia política de la na­
ción. Desdp esta época en que tuvo 
origen en España el sistema de tropa 
fixa, no se verificó jamás una guerra 
que le hubiese sido feliz, ni su deferir 
fa exterior tuvo otr i verdadera seguri. 
dad que la debilidad misma de las
otras nacio.nes arruinadas igualmente¡, 
por haber imitado su exemplo aumcn-j^ 
■tando diariamente los exércjtos, impo- ^ 

niendo cada dia nuevas contribuciones, 

■t »

exercieiido los reyes por este medio 
nn despotismo cada vez mas duro, y 
apagando en los militares aquel espí­
ritu guerrero, y aquel ar»or á la liber­
tad que tanto liabian caracterizado a 
les españoles hasta el reynado de Cir­
ios V.
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En medio de toda la Europa se vé 
Una pequeña nación que recobra y sa­
be conservar su libertad S!n seguir et 
exemplo de tan fatal sistema. Tal es 
la Suiza, que apesar de hallarse colo­
cada entre dos potencias las mas pode«» 
rosas del continente, lo^ro adquirir sn 
independencia política sin tropa per« 
manente contra los numert s )s exérci* 
tos de su opresor Leopoldo, y cotiser** 
varia resistiéndose en repetidas ocasio­
nes, sin mas auxilio que sus propios re­
cursos, contra las tentativas de los suc- 
cesores de este, y contra l;i ambición 
desmedida de Luis X'V, Fv.-» qaIq 
exemplo, y el resultado constante co­
mo hemos visto de todas las naciones 
que adopta-on el sistema de una fuer* 
za fíxa, sena suficiente para conven- 
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cernes, si supiésemos prescindir de 
preocupaciones petniciosa«, sometién­
donos a lo que la experiencia nos en­
seña.

Entremos ya á hacer algunas ob­
servaciones sobre los resultados que 
ros ofrece la historia de nuestros dias« 
Formemos un paralelo entre los suce­
sos de la guerra de la revolución fran­
cesa, y los de la guerra de nuestra re­
volución. Examinemos rápidamente 
los de una y otra guerra. Procuremos 
detenernos en la notable diferencia que 
hallaremos, y no dudo que podremos 
descubrir la verdadera causa y funda­
mentos poderosos para la solución del 
problema que se discute. Verificada la 
revolución de la Francia, ésta tiene 
que declarar la guerra para sostener 
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sus reformas contra los^ue intentaban 
©ponerse á ellas. Es verdad que en el 
número de sus opositores entraba la 
mayor parte de los príncipes de Ig Eu­
ropa; sin embargo la Francia tenia 4 
su favor el no haber sido sorprendida, 
y^teneren pie un nú ñero muy cre­
cido de soldados adiestrados en la tác­
tica militar, y muchos generales muy 
acreditados en la reciente guerra de la 
independencia de las Cjlonias. Sus 
exércitos comandados por estos cau­
dillos marchan á campaña, y apesar de 

no ser inferiores en número à los de 
«US enemigos, en un principio sufren 
continuados reveses. Todo lo contra­
rio sucede en la guerra de nuestra re- 
volucion. España, sin embargo de ha­
llarse destituida de Iqs pocos exércitos 
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qiie ténia, por haberlos sacado con fa- 
la± prevision nuestro enemigo al Nor­
te, á Italia y á Portugal, sin generales 
que pudiesen tener la instrucción que 
tenían los franceses, sin preparativos 
marciales, y ocupadas sus principales 
plazas por sorpresa^ consigue triun­
fos los mas gloriosos, y - victorias laá 
mas completas. Si en el píincipió de 
la guerra dé la Francra Sus reveses sOn 
tontlnuos, y en eí principio de la guer­
ra de lá revolución de Espana casi 
todos los sucesos le son favorablesí, los 
acontecimientos de una y otra guerra 
toman muy luego un rumbo entera» 
mente opuesto. En aquella, todo es 

triunfos y victorias ; en estaj todo es 
derrotas y desgracias. En la guerra de 
la revolución de Francia^ cuando és- 
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ta suffio côntînuadas dérrotas, era la 
época que tenia mayor número de sol* 
dados y oficiales veteranos. En el prin­
cipio de la nuestra, era la épcca en 
que no teníamos mas que soldados vi- 
«onos. Descontentos los que dirigían el 
gobierno francés de la triste suerte 
de sus armas, deponen à los mas de 
los generales ; hechan mano de ofi­
ciales nuevos para que ocupen los 
puestos de aquellos, y aun de perso­
nas que no habían profesado la carre­
ra de la milicia, y tienen que reem­
plazar SU8 exétcitos increíblemente, 
disminuidos con tropa colecticia. En 
España con la venida de las tropas 
de Portugal y del Norte se aumenta 
el número de sus soldados veteranos ; á 
los oficiales nuevos á quienes en utt
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pîincîpvo algunas provincias habían con* 
cedido el man<^o de las armas, subs­
tituyen los generales ú oficiales, mas 
antiguos, j Cuál es la causa de tan no­
table diversidad de fuce os, pregun­
taré á los defensores del sist^ema de 
una fuerza permanente, y que de bue* 
na fé se ptr naden que sin un exér- 
cito adiestrado en la táctica militar, no 
es posible conseguir victorias contra 
exércitos de calidades opuestas? ¿ La 
atribuiremos á la casualidad, ó á cir* 
cunstancias desconocidas 6 imprevis­
tas como suponen siempre los que no 
saben ó no quieren exáminar las cau­
sas morales de semejantes sucesos ? 
Dexemos oiscurrir de esta manera á 

personas que apenas saben referir lo 
H'Je pasa á su vista, cuanto ménos
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exâmihar las cansas politici? qué ^i?ci^ 
ducén efectos tari diferentes. El homj 
bre que medité, no puede deXar de' 
conocer que úna misma causa prodri* 

eirá eternarriente ÿ eri todos los paí­
ses iguales resulfados.

El pueblo francés eri el princi» 
pió de su revolución no conoce el iri* 
terés que tiene en defender sus refor­
mas. los funcionarios que entonces 
ocupaban los empleos y que mandaban 
los exercitos, eran todos del antiguo 
régimen ; todos intetasados en los an­
teriores abusos. Él pueblo mismo ar­
rastrado por uno ó por otro partido, 
sigue distintas facciones, y se devora 
en guertas civiles. Aun no palpa co­
mo el pueblo español una injusticia 
tan chocante que acalle los resentí- 
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i^ íóíOntos individúales, ÿ qué absorva 

îà atención de todos acia uh objeto^ 
; y mientras se halla en esta cituacion^ 
• Obrando sin ser animado por el amot 

de Su libertad, ni por la de su pátria^ 
úi tiene entusiasmo, ni energía, y Id 

,• divis’on reyna en todas las clases y 
.' fámilias, Sus exérditos á loS que siem* 
„ pre animari las mismas ideas que à 
j los demas ciudadanos, sufren enton- 
j ces por está causa derrotas sin inter** 
y misión. El riesgo de la invasion de 
. ún exército enemigo aitienaza ya muy 

de cerca à los franceses ; se hace la 

, Constitución; el pueblo principia á 
penetrarse del interés que tiene en 
defender su libertad, y la victoria no 
desampara desde aquel momente ásus’ 

j exércitos, apesar de hallarse entonces 
1.4
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mas disminuidos que nunca, ÿ ápesar 
de no componerse sino de gente vi­

soria.
Los españoles en el principio de 

su revolución se itritan contra el yu­
go ominoso que con insolencia trata 
de imponerles un conquistador poco 
político. El sentimiento universal do 
la justicia, que en todos los hombres 
es uno mismo cuando de buena íé con­
sultan su idioma, habla á todos los es­
pañoles de un mismo modo. Uno so­
lo fue en esta época el voto de la 
nación entera. Todos sus individuos 

co meen el interes q ie tienen en de­
fenderse contra un usurpador que ame’ 
raza sU libertad ; y los exercitos de 
^ste, á p\"sar de su táctica tan de­
cantada, en la que se huce consistir



iâ fuerza de lis naciones, son derro*^ 

fados muchas veces ; y arrojados á la 
ótra parte del Ebro, se hubieran vis» 
tó precisados á repasar los Perineos, 
si en aquella misma época no hubie­
se faltado á los españoles el fiesgó qué 
poco antes experimentaban ; riesgo 
que habiá serbidd para avivar los sen­
timientos de éu libertad. Hasta esta 
época el entusiasmo y patriotismo ha­
cia cfeer que todos los ciudadanos eran 
toldados, ÿ que todos los soldados eraiï 
invencibles. Los triunfos conseguidos 
ííasta entonces por esta especie de 

guerreros, son tan gloriosos que pa / 
sarán por exagerados á là posteridad, 
á no ser á los ojos de los que saben 
que la victoria noi depende de tener 
exércitos nuinero-os compuestos de es-
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clavos, si no del espíritu de libertad, 
y del interes de defenderla, que ani­
ma á los combatientes, las primeras 
derrotas que los exercitos franceses 
sufrieron en Bay leu, Valencia, y Za® 
ragoza, será i un testimonio constante 
de miasercio t £I an or de la libertad 

que ardía en aquel'a época en el co­
razon de todos lo» e s; anoles, fue lo 
que causó ta.i admirables prodigies. 
Este interes se pierde porque el pue­
blo ve' subsistir todos los abusos con 
que antes gemia; porque á los aman» 
tes de las reformas y á IcS que mas 
co.jtribuian á encender el fuego santo 
de la insurrección, Substituyen en 
los mandos tanto militares como civi­
les los que los hablan ocupado anterior­
mente, cometiendo los atentados y
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desórlenps que son inherentes á los 
funcionarios de un gobierno corrompi» 
do y arbitrario. Ningún español ve ya 
desde entonces el interes que tiene 
en Sicrificarse por una patria cuyo 
gobierno, y funcionarios consideran á 
la nanio i como un patrimonio suyo, 
y q le co Itemplan que los demas hom­
bres no deben ser dirigidos por otras 
leyes y reglas que las de su capri­
cho; y las victorias y los triunfos en 
vez de aumentarse, al p:so, que se 
aguerrían sus tropas vtsoñas se con­
vierten en dispersiones y derrotas re* 
petidas.

52 coníífiuar^.
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Pz^RTE legislativa.
decreto VIH.

D3 29 d: octubre de iSlo, 
Nútuhiamiínto de un nuevo ^egen'fc inte­

rino en !u^ar dei marques d l Paíacio,

Habiendo impedido un inesperado 
insidente ^ ue se ponga al ttnieiite 
general marques del Palacio en po- 
seáion de su encargo de uno de lo^ 
dos regentes interinos, que las Cor* 

tes generales y extraordinarias han 
noQibrado en su decreto de ayer pa­
ra componer el consejo de regencia 
hasta la llegada de los propietarios que 
se hallan ausentes : han ¿venido las 
Cortes en nombrar por regente in-
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íetino, hasta, que llegue el teniente 
general P, Joiquin Blake, al te­
niente general marques del Castelar, 
Vapitan del real cuerpo de alabarde­
ros. — Tendralo entendido el consejo 
de regencia, y cuidara de hacerlo 
imprimir, publicar y circular — Real 
isla de León octubre 29 de 18lo.-** 
J^uis del Bíonte, presidente. — Evaristo 
Vcrei de Castro, secretario ■— Manuel 
Lujon, secretario. — Al consejo de re­

gencia.— Reg. fol. lo.

oes ¡H^5®í3BSB»sí-=—

VARIEDADES. 

MEXICO.

Certifie ¡don en el asunto sobne inju ia^, en­
tre l^tofesordi ciri^jia D,-}aon SaniQS
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Lcaaddf y D Matiano ^osê Cabrera y 

Urrutia,
Certifico y doy fe que en él libro 

de determinaciones de conciliación, da­
das por el señor capitán D. Juan Ig. 
nació Gonzalez Vertiz, regidor prime­
ro y alcalde constitución:)! en turno 
del ayuntamiento de esta novilísiina 
ciudad, aparece la del tenor siguiente.

En la ciudad de México á veinte y 
siete de noviembre de mil ochocientos 

veinte, habiendo comparecido en la 
casa de mi morada D. Juan Santos Lo. 
xada con su hombre bueno Lie. D, 
Agustin Perez de Lebuja, y D. Maria-’ 

no José Cabrera y Urrutia, con el su- 
yo Lie. D. José Maria Casasola, con el 
fin de intentar el juicio de conciliador 
que debe precederá l^s quejas y de - 
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manda de injurias que el primero hace 
al segundo, por los impresos que dio á 
luz titulados gacetas de Cayo-puto y 
retasos de la misma ; y habiendo ex­
puesto una y otra parte sus razones, 
manifesto dicho Cabrera y Urrutia, que 
solo le movió á explicarse en tales 
términos contra D. Juan Sanios Lozada, 
y a publicar aquellos impresos, el de* 
fender á D. José Bernardo Baz, pare- 
ciendole que á este intento no debia 
omitir recurso alguno; pero que me­
díanle lo ocurrido en este negocio, se 
desdice en el acto de todas las expre- 
ciones que directa o indirectamente 
puedan ofender en dichos impresos á 
U. Juan Santos Lozada, yá sea respecto 
de Su profesión como cirujano latino 
que es, según las ordenanzas del cole* 
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gio dç Barcelona, y el título que en el 
acto ha presentado obtenido en el de 
Madrid, yá respecto de su recomendé® 
ble conducta, búen nombre y opinion, 
que justarpente conserva y ha mereci­
do, y que por lo mismo quiere que to- 
d?s esas expresiones se tengan por iio 
dichas.— A consecuencia de ésto ex- 
puso D. Juan Santos Lozada, que en 
obsequio de la paz, y para manifestar 
que se halla muy distante de abrigar 
el menor resentimiento, hechando un 
belo sobre todo lo pasado, prescinde 
absolutamente y perdona de corazón, 
como lo tiene ofrecido, las expresio­
nes que le son ofensivas y se compren­
den en los citados impresos. En cuya 
virtud, y oidos los hombres buenos, de­
terminé, que supuesta 1^ ingenuidad 
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^e p. ^ariîno José Cabrera y Urrutia, 
y la buena disposición de D. Juan San­
tos Lozada, se publique esta concilia­
ción en la gaceta y periódicos de esta 
çapital, para que se entere el público 
del motivo que tuvo el primero para 
dirigir al segundo los repetidos impre­
sos, y se conserve de este modo ileso 
el buen nombre y fama de D, Juan 
Santos Lpzada. Y habiendo consentido 
¡en esta providencia los interesados, dan­
do cada uno de ellos U» mejores prue­
bas de su reconciliación, se asentó es­
ta acta en el libro respectivo, y la fir­
mé con los hombres buenos y las par­
tes.—J^uan I¿nici) Gonzalez Vertiz.—- 
(jic. Agustin Petez de Lçbrija.--' Lic.^a-^ 
i/ ludiría Cusasol.i. —jFuan Santos Loza- 
díh-^ Mari n. jF^s¿ Cab..era y üñutía.,, 
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— Çonfeonfca con sn original, á que me 
temito, y para que conste de pedimen­
to deD.jrían Santos Lozada, doy la 
piesente en Mexico à primero de di­
ciembre de mil ochocientos veinte. 
Eu^etifo PczOf-^ escribano público.

discurso
Pronunchd^ en la ta d: dJ 22 de ocia- 
{'re de I82o, al frente de laí ompi^ias 
d: realistas de Perote per el capitán m s 

antiguj D Diego Mtria d e Alcalde, 4 
nombre íe todos hs of dales de dichas, con 

wotivo de su extinción,
CompaBeros de armas : nada en el 

mundo es estable ; la vida, prenda la 
mas preciosa, acaba con la muerte, y 
solo la virtud hace al hombre eterno : 
la paz que ya gozamos, y la milicia 
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que’debe formarse con arteglo á la 
nueva ley que habéis jurado, han obli­
gado al gobierno á decretar la extin­
ción de nuestras compañías : portan* 

to, es llegado el momento de sepa* 
ramos.

Compañeros : vuestros oficiales se 
hallan en este momento,cual tierno pa­
dre que al considerarse próximo á mo­
rir hace rodearse de sus amados hijosr, 
y estrechándolos en sus palpitantes pe­
chos baña sus rostros con lágrimas de 
amargura, y después de tributar á la 
débil naturaleza los sentimientos de 
dolor, les amonesta amorosamente si­
gan la senda de la virtud y del ho- «r 
ñor : sí, amados compañeros, no lo du­
déis, os lo aseguramos con toda la 
efusión de nuestro corazón, y os su* 
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plicamos que pot liîtimà ve¿ digáis coii 
docilidad nuestra voz.

Quedáis couvert/dos de válienteá 
soldados en honrados artesanos y labra­
dores í en los campos ÿ én los talle, 
res seteis conocidos y respetados por 
vuestra virtud, que es la única divisa 
que distingue al hombre de bien ; 
sed justos y benéhcos, que es Ío que 
constituye al buen espaflol : marchad 
francamente por ía via del merecí- 
miento, y cojereis el justo premio qué 
os ofrece Ja preciosa carta de nues­
tra libertad personal: educad a vues­
tros hijos en la religion santa dé nuest 
tros mayores ; inspirarles los senti» 
niientos de honoVj y aitior á lá patria 
que tan altamente habéis acreditado ; 
y por último decidles coa frecuencia, 
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i^tië habéis confcribuidó animosasïiCii- 
te con vuestros sudores y sangre à 
Uvar la mancha de nuestros hermanos : 
vivid Con cuidado, ÿ si estos os hacen 
pertubar otra veá él orden, corred á 
reuniros al morilehto para saiirles al 
encuentro, con io que mereceréis por 
Segunda el honrado título de bene­
méritos defensores de la patria.

Réstaros soló, amados cciiipañeroS, 
suplicaros, que las faltas en que háya- 
n os incurrido “ en los hueve anos que 
herí,os tenido el honor de mandaros,, 
Uí 8 las p rdoneis genere sámente, pues 
sean cual fueren, no han sido hijas de 
la malicia, sino de fragilidad humana : 
<‘n vuestros cuidados y aflicciones acu­
did á nf'«ottos, que es aliviaremos en 
cuanto ’:o¿ani(S; y estad seguros de 
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que os amafhOs cori verdad, y desëS- 
mos toda felicidad. •- A nombre de los 
oficiales, -- Diego Marta de Alcalde^

impreso Sé

Arte Poetica por Mr. Boileau j 
traducido porD Juan Bautista Arriaza ¿ 
1 tomo en 8. ° pasta. Cuadro Histó­
rico y Espantoso de la Inquisición^ 
ambos se venden en la libreria de Re­
cio portal de Agustinos letra B. el 
1.® á 6 ís. y el 2.® á 2.

-O SSCSsí^

MEXICO 1 1820.
Oficina de los ciudadanos militares D 
Joaquin y D, Bernardo de Miramon 

calle de Jesus núm, 16.


